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t:ii una sociedad en que los discursiis autoritarios 
huscaii cancelar el placer, cancelar los cuerpos, los 
cspacios de goce y productividad, instalando lo uni- 
voco y I» vertical, la palabra de Diamela Eltit es 
iiiargiiial por derecho propio: como dijera otro gran 
iii:irgiiial de la literatura latinoamericana, Roberto 
Ark. “prir prep«tencia de trabajo” 

Esta elecciOii de lo no canónico como punto de 
Ipittida cs textualizada a rravrs de un ejercicici de 
twrittim uimplejo, mi complaciente. que desarticu- 
1;i las cxcgorías tradicionales: persoiiaje. vc)ces, 
geiiero. arguineiito. . 

‘Tal propuesta se inicia en un contexto 1iistí)ricci- 
Ip!lítico preciso: el de la dictadura que áerriici), cii 
1073. al gohierii« de la Unidad Popular que encabe- 
raha Salvador Allende. Despuks de la época de 
entusiasmo y compromiso político que caracteririi a 
/ ; I  producciiiii cultural durante el gobierno de Alleii- 
de. lii cultura chilena se convierte en uno de l o 5  

Ihlaiicm de Iii represiiiii e.jercida por 10s militares. 
quc la llevit ii vivir una profunda crisis. Siii embar- 
y .  y ;i pesiir del modelo ciscuriiiitista iinpuesto 
durante estos años llamados del “apagdn cultural”. 
puedeii distinguirse distintas etapas, algunas de ellas 
uracterizadas, incluso, por cierta efervescencia 
creativii. “El espacio colectivo uthpico y heroico de 
I o h  años 70, dará paso al tiempo de la crraci611 y la 
tiúsqueda stililaria en el taller. AI trabajo individual 
de una escritura silenciosa gestada en los ámbitos 

Ilespués Lie WJS  primeros vños tan hrutales para 
cualquier iiiteiitu de expresihn artística y cultural, 
puede ciiiisiderarse que el periodo que va de 1976 a 
i QXO sc c;ir;rctrriza por algunas muestras einergeii- 

., 2 [’iivadiis 
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tes de la cultura, mienuas que durante los últimos 
años de la dictadura, el ámbito cultural pasa a 
formar parte de las precauciones oficiales como 
símbolo de estatus y pluralismo, por lo que la inicia 
tiva privada enriquecida por el modelo econ6miw 
implementado, comienza a brindarle cierto apoyo 
monetario. 

En relación a este contexto en que nace y se 
inserta la obra de Diamela Eltit, debe señalarse 
también que: 

... durante el  periodo militar, Chile se escinde en dos 
canipns de experiencia que buscan (re)organiwse en 
torno a la fractura, aunque con signo invertido. El polo 
victimario disfraza su toma de poder de corte funda- 
cional y hace de la violencia (bruta e institucional) un 
iiutruinento de fanatizaciún del Orden que opera cornil 
iiiulde disciplinario de UM verdad obligada. 61 p i n  
victiniado aprende uaumáticamente a disputarle senti- 
dos vitales al discurso oficial, hasta lograr rearticular 
lis voces disidentes en circuitos alternativos al formato 
reglamentario de un decir único.3 

En esta situación se dan fundamentalmente dos 
tipos de respuesta por parte de -lo que queda de-- 
los grupos opositores a la dictadura. Una respuesta 
contestataria que corresponde a una izquierda más 
ortodoxa, vinculada a un arte de denuncia y testimo- 
nial, y una respuesta alternativa que da lugar a lo 
que la propia N .  Richard bautizó como la “nueva 
escena”. Esta última propuesta concentra a artistas 
tanto de la literatura como de las artes visuales 
quienes en estrecha interrelación operan “desde el 
descentramiento, desde la dispersión, desde la pul- 

sión, desde la aniquilación de la unidad.”4 AI propi- 
ciar el cruce de géneros y disciplinas como forma de 
enfrentar “el monólogo de las tradiciones consagra- 
das” cuestionaron tanto la institucionalidad de lo  
político como el sistema artístico dominante. 

Esta línea “neovanguardista” es no sblo una res- 
puesta a la censura que empuja a la búsqueda de un 
nuevo vocabulario, tanto verbal como de imágenes; 
trabaja fundamentalmente sobre la deconstrucción 
de los lenguajes y se engarza además con las nuevas 
tendencias estéticas imperantes a nivel mundial: 

... va de l a  mano con la posmodernidad, y con la caída 
de los muros, el dernimbe de aigunas ideologías, la 
búsqueda de modelos más flexibles y plurales, el desa- 
fío de la intolerancia, y un sentido más creativo y 
cosmopolita de la m~ginalidad.~ 

En este campo de la “nueva escena” o ‘‘escena de 
avanzada” ocupa un lugar importante el grupo 
CADA (Colectivo de Acciones de Arta) del cual 
forma parte Diamela Eltit, junto al poeta Raúl Zuri- 
ta, los artistas visuales Lotty Rosenfeld y Juan Cas- 
tillo, y el sociólogo Ballcels. El grupo lleva a cabo 
importantes “acciones de arte” que desafían el or- 
den represivo: obras que rompen y trascienden los 
“formatos” -libro, cuadro- en que tradicional- 
mente se encierran los objetos artísticos, perfoman- 
ces que ocupan los espacios públicos prohibidos por 
la dictadura como puntos de encuentro e intercam- 

Una de las intervenciones más recordadas fue la 
del “No más ...” (No +): esta frase fue repetida 
sobre las paredes de la ciudad, y la gente se encargó 

bio Social.. . 
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de conipletarla, así "en plena dictadura, los muros de 
Santiago de Chile dijeron 'No más militares', 'NO 
m ú r  tortura', etc. 

Otra "accihn" es relatada así por la propia üia- 
imcla Eltit: 

h 

Eii uilils poblaciones -p«hlaciones sc llaman eii Chilr 
lo> lugares perifencos de la ciudad; donde bay z(inas 
de extrema pobreza- eiitregamos leche en UMS bolsas 
plásticas, que erx corn» en ese tiempo sc vendía. El 
proyecto del gohirruo dc l a  Unidad Popular. hahia sido 
quc clula uiño cluleiio t«inma por In iiieiios iiiedio litro 
de leche diario; fur una gran carupsria la que hizo 
Allende rii este sentido. Nosotros ret~iniiunos esa idea 
1 8  cstiuiipanios en las bolsas medio litro de leche. Des- 
puts,  iiirdiaiite una serir de argucias, cimseguiimis que 
la canipañía iids g r a d  de leche en Chile IKX prrstara 
\ario\ Caiiiiones rcpartidoreh. Así, repartiinoh la Izclir 
eii las poblacioties, y despuis llevamos los carniories ai 
iiiuseo de.jándolos coino escuihiras. L a  puerta del IIIU- 

 xi^ he c u r d ,  se tap«, iiiostrmdo que ei artc estah;i 
afuera. y se habkí dcl h m h r t ;  en rl foiido el ohjetivc 
crii Iiablar del Iiainbre y de las carciicias. Les pdinios 
ii los poblad«res que devolvieraii esas bolsas tlc Ieclie. 
y se les mandanios a diversos artistas para que Iiicicrari 
uiiil obra sobre el @].Astic«. Tiunhi6n a escritores para 
qur cscrihierau alga sobre el plástico L;i coiisigrn era 
que coiisidrraran que e w  Ieclie Ililbia sido consuuiiú;i 
por genie qut: Iiabituaiiiiente no tomaha leche: iiada 
i i ias. 7 

hi cctos ejemplos puede verse que l a  relaciíjii 
ciitre producciiin artística y situaciím política iio 
transita los caminos del discurso directii. Si bieii el 

referente extraliterario existe como detonante de 
importancia en las obras, su inclusihn se encuentra 
problematizada a través de un discurso artístico 
fragmentario y no convencional 

Dentro de esta línea de resistencia, cada uno de 
l o s  miembros del grupo CADA experimentaba y pro- 
ducía tambikn de manera individual. En el caso de 
Diamela Eltit, Lumpénca (1983), Por lapufnu (1986), 
EL cuarto mundo (1988). EL puúre mtci (1989), son 
las ohras escritas durante este periodo. Las siguieii- 
tes. VUCLI .rugradu (1992). El infurlo del uLmu 
(1994) *n colaboracicin con la fotógrafa Paz Errá- 
zuriz- y LO.V vigikmrea. (1994), pertenecen ya a l  
momento de la transicidn a la demiicracia. 

En relación coil Lumpérku, la novela de la cual nos 
ocuparemos, dice l a  propia Eltit, que "se desdrr(ill6 
eii torno a un discurso de la fragmentación, la duda, 
la ambigüedad, la negacih, la marginalidad.. ." 
i.Cí)mo acercarse ii una propuesta poética semejante? 
i.De qu6 forma dar cuenta de sus "líneas de fuga" 
sin caiicelarlas'! 

En Lumpéricu iin hay rastros mimesis, sino un 
iuegii constante de entoques y perspectivas que pni- 
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pone la multiplicidad y la ruptura como núcleos, 
productivos. Así, el texto se constituye como gestrj 
político frente al discurso aparentemente sin fisuras: 
homogéneo, de las instancias de poder, ya sea el que: 
se encuentra instaurado en el gobierno, ya sea la 
propia institución literaria: “...sin minimizar mi 
posicihn política contingente, 10 que me resultaba 
un desafío, una apuesta, era operar ai interior de la 
institucihi narrativa de mi país”. 

Desde el título se escoge el margen como punto 
de partida: en tanto “Lumpérica” remite al “lum.- 
pen”, son l o s  desclasados quienes dan nombre al 
texto. De esta forma se propone un “contra-discur.. 
so” -frente al discurso heroico formulado desde el 
poder- eii el que los protagonistas son precisamen- 
te aquellos excluidos por la épica oficial. 

El ttrmino “Lumptrica” puede ser leído también 
como una conjunción de “lumpen” y “América”, lo 
que permitirla problematizar la relación entre ambos 
t6rminos: se habla de Iúmpenes latinoamericanos 
pero también, en este juego de significantesisignifi- 
cados. de América Latina como lumpen frente a los 
centros hrgemónicos. 

Hablar de lo silenciado, de lo oculto, de lo olvi- 
dado o iicgado por las convenciones sociales es una 
de las propuestas: 10s desclasados, la sexualidad, l; i  
sangre.. . aparecen entonces como núcleos temáti- 
cos. Pero se los nombra a través de un ejercicio 

riturario que pone en escena (término clave en el 
texto) sus propias condiciones de producción, sus 
contradicciones. sus blancos y sus excesos. El dis- 
taiiciamiento es uno de los resultados de esta pro- 
puesta estética; resultado que se exaspera a través 
de la retlexión metaliteria. El capítulo 4, por ejem- 

8 

plo. lleva por título “Para la formulación de una 
imagen en la literatura” 

Si en el contexto histórico preciso en el que se 
inserta Lumpérica el silenciar a la disideIICkd es la 
norma, la novela se opondrá a este silencio a través 
del derroche lingüístico 

Pelada abajo se ha desmoromdo su atrofia. Se ha 
enrieado en un asunto completo con la aparicidn de 
estos parias que todavía rompen su arbitrariedad 

rrrnr y brillo sus fachas 
+ pregma 

y a horario total los comercia con toda la volubilidad 
con que accede a esta mercadería de oropeles (p. 174)’ 

El exceso escriturario fagocita las características 
de la narración tradicional y las vuelve a poner en 
juego re(des)construidas. Uno de los ejemplos es la 
forma en que se estructura el texto: en diez “capítu- 
los” o secuencias, cada uno de los cuales tiene 
características propias, de manera que resulta difícil 
hacer una lectura lineal que los vincule. No hay hilo 
argumenta1 que seguir, y la idea misma de wintinui- 
dad, con las implicaciones causales que conlleva, se 
encuentra rebatida como eje de la escritura. 

Sin embargo, en esta proliferación de líneas a 
seguir hay ciertos núcleos que se repiten. En el 
primer capítulo aparece planteada la escena funda- 
cional, la cual será retomada una y otra vez, no 
buscando construir una secuencia narrativa sino ti- 
jándola alrededor del entretejido de ciertas imáge- 
nes, básicamente, el ritual del bautizo y el interroga- 
torio que lo abarca. Amhas imágenes -y el término 
se vincula tanto al ejercicio tllmico que parece tener 
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lugar al mismo tiempo que la escena narrada, como 
al significad« poético a que hace referencia- se 
conjugan como contrastantes y complementarias. 

Chile, en el transcurso de una noche, tendrá lugar el 
ritual que articula la novela entre tres personajes 
fundamentalmente: una mujer llamada L. Ilumina- 
da, “un aviso yue cae en luz sobre el centro de la 
plaza” y al  cual el texto se referirá como “el lumi- 
noso”, y el personaje que se nombra por primera 
vez en esta frase: “ ... llegan los desarrapados de 
Santiago. pálidos y malolientes a buscar su área” 

El bautizo es a la vez un acto escriturarin (“Por 
eso el luminosn, en plena autonomía, los llama con 
nombres literarios...”, p. 9) y un acto erútico 
(“Atentos, fijan sus miradas en el bautizo, mientras 
el luminoso acomete directo en ella que, frenética, 
mueve las caderas bajo la luz”, p. 7 )  iniciando la 
relaciOn cuerp«/escritura que será fundamental a lo 
largo del texto. 

Esta escena fundacional es vistu por el njn del 
luminosn y de una vimal cámara. Ambas miradas 
son abarcadas al mismo tiempo por una tercera, 
inquisitiva, autoritaria, que permanece oculta y se 
descubre a través del interrogatorio, develando así 
la perversión de su “voyeurismo“: 

En UiXi plaza pública del ccntro de >dntldgO de 

(P. 7). 

-Yo tdmblh he estado allí y sólo por eso sabrás todo 
Io que podría alargarse para llegar de todas maneras a 
la inevitable cori~iusión. Así es que no diiatanos el  
iisunto. Dime: 
-¿.Qui has visto cuando se enciende la luz? 

-No he visto nada. 
-?,Nada? Yo vi las tomas y es más, las desiuoiitt. hasta 
el momento de desarticularlas. cuadro a cuadro ip. -1.51. 

También en la escritura estas escenas básicas son 
“desmontadas”, “desarticuladas” y sometidas a un 
proceso de distanciamientn permanente: 

k r o  olvidemos lo superfluo, se constituye la cuarta 

Pongámoslo de esta manera. 
La  proyección de dos escenas simuliáneas. 
I .  Interrogador e interrogado. 
2. L a  caída de L. Ilumimda. (p. 46) 

Lumpéricu se enfrenta a sus propios núcleos y Ins 
absorbe para refuncionalizarlos acorde con su este- 
tica “del maquillaje y el trasvestismo” (tal como lo 
plantea Nelly Richard). lo El descentramiento que 
propone de esta manera consiste en la dispersión o 
incluso la anulación de los centros posibles. En tal 
sentido son fundamentales dentro de la poética del 
texto (y utilizo este concepto en el sentido bajtinia- 
no) los cruces de géneros y discursos. Ambas cate- 
gorías tradicionales son rebatidas, rebasadas, a tra- 
vés del trabajo de voces múltiples que se desplazan, 
se contorsionan, trascienden o superponen las fron- 
teras genéricas y discursivas. De lo descriptivo 
(“Hace frío, y tal vez sólo por eso tiende su pose en 
la plaza. Se sienta en el suelo con los pies descal- 
z«s ...”, p. 157), a la más violenta contorsión lin- 
güística (“Sangra de emanación mezquina y aunque 
no esparce: tiñe, de lujurioso gasto su desfasada 
presunciún”, p.  175); de lo estrictamente literario a 

eSceM: 
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10 visual. Los entrecruzamientos borran toda línea 
limítrofe, porque no se trata de “limitar” sino de 
inultiplicar, de dispersar significados. 

I11 

Y roda pulubru sea rnIonces idénticu LI 
lu j%lguruciÓn cofporul u1 rehucerse en 
a r o  espacio con lu plum como telón 
Luinpéria 

Los regímenes autoritarios pretenden controlar la 
intimidad, es decir, cancelar el carácter privado de 
los actos cotidianos. Por lo cual es un gesto de una 
gran carga suhversiva “poner en escena” -hacer 
público- algo tan íntimo como el cuerpo y su capa.. 
cidad de goce. En Lumpérica el cuerpo pregona su 
materialidad ocupando el discurso. Estos cuerpos 
escritos por la novela son, al mismo tiempo, escritos 
en la novela a través del luminoso. “El luminoso 
continua lanzando los nombres y apodos, atravesán- 
dolos.. . ” (p. 17). “La ley se inscribe en el cuerpo” 
dice Michel de Certeau.” El luminoso, en tanto los 
bautiza, es de algún modo quien les da vida, pero B 
La vez actúa como njo vigilante y represor 4 s  decir 
que les “inscribe” la palabra de la ley- en este 
.juego de ambigüedades permanentes. 

Como parte del “discurso visual” del texto se 
incluye una foto de la propia Diamela Eltit al co- 
mienzo del capítulo 8 llamado “Ensayo general”. 
Esta foto, en la que aparece con los brazos venda- 
dos, puede ser leída como un “corte” en el corpu,r 

del texto, así como corte en un cuerpo de mujer son 
quizás los que ocultan las vendas. 

El ojo del lector debera detenerse en esta incisi6n 
(y su papel en tanto mirada quizás sea similar ai del 
luminoso): 

El ojo que lo lee, errático, sólo constreñido por su 
propio contorno, se encarcela en UM lectura lineal. 
El ojo que recorre la fotograña se detiene ante el corte 
(su corte) y reforma la mirdda ante UIM molesta, ini- 
pensada interrupción. (p. 149) 

A la foto le siguen fragmentos construidos tam- 
hién con un lenguaje entrecortado que recuerda cier- 
tos juegos neo-vanguardistas, o tal vez, ciertos len- 
guajes psicotizados: 

“Mugeiriapa y su mano se nutre final-mente el verde 
des-ata y maya se erige y vacia-tul su forma” (p. 142) 

En ellos se tematiza esta “poética del corte”: 

El primer corte, si es aislado, es el ensayo general. 
;,Es realmente un corte’! 
Sí, porque rompe con una superficie &da. Sohre esa 
misma superficie el corte parcela un fragmento que 
marca un límite distinto. El cnrtc: debiera verse como 
límite. (p. 148) 

El corre en términos de la visualidad que propone 
la inclusión de la foto en un texto escrito, puede ser 
asociado con los corres en la piel, cnn el lenguaje 
que cortu las propuestas enunciativas tradicionales, 
con la estructura fragmentaria -entrecoriudu- de 



la iilira eii coiijuiitc), con e1 ( ' o m  en las expectativas 
dc1 poder que significa que los lúmpenes tomen una 
plaza.. . 

Se ha dicho, eii relación con la política de la junta 
tnilitar chilena. quc "las voces oficiales hacen que el 
ciicrpi I humano desaparezca del  texto"^ '' Lumptri- 
io convoca la escritura sobre el cuerpo -se escribe 
iicerca del cuerpo, pero también se escrihe encima 
del cuerpo (los cortes (I la luz que proyecta el lumino- 
xi son diferentes tipos de escritura)- y la escritura 
que nace de las incisiones del cuerpo (;,las palabras 
¡;IS suturiiii'!) 

El titulo de este capítulo es "Ensayo general". y 
sus siglas "E. G."  -nuevo corte- que encabezan 
algunos de los fragmentos que lo componen, remite 
;I su vez ii la estructura del capítulo I en esta 
rcitei';id;i ~iutorreferencialidad de la  ohra. El priniei- 
capitulo está formado por diversas "escenas" c(111 

rcniiniscencias de montaje teatral o cinematográfico 
que sori interrumpidas por tiagmentos que l a  vincu-. 
l a t i  ;I una posible filmación: "Comentarios a l a  
ptiiiiei-a escena", "Indicaci«nes para la primera es- 
cena". "Errores de la segunda toma". . . A travks de 
a r c  mecaiiisino se exaspera la estética de extraña- 
iniciito ii travks de la cual se socilva cualquier posi- 
lile ideiitificaci9ii. Así, nuevamente podeinos ver 
ciinio el texto plantea continuamente sus enigmas y 
sliluciiities -tentativas. inhviies, cambiantes- y en 
1111 . juey de planos que se entrekjen y superponeii 
sc reiteran ciertos núcleos 

Piir ejeinplii, la escena fundacional caracterizada 
1por unii compleja textualidad, es re&Ab(irada a lo 
largo del texto a través de diversos procedimientos 
discursivos. A la primera narraciim del bautizo It: 

sucede una desuinstruccihn de la misma e11 la que se 
apela a ciertos mecanismos mis vinculados a In 
poktico que a lo estrictamente narrativo (estructura 
de los pirrafos, ritmos, etc.) 

I. \'uelven los pálidos a la plaza piira permanecer iilli 
c«ii til cuerpo distendido apoyados coil sus espaldas eii 
los Arboles. 
árboles - &ped - luz clictrica - ceinent» 
ranias y cables que trasladan luz a lo& farolcs 
faroles que t;Unbj&n iluminan los hanctis 
y mi cara de nudum iiiirado su cara de iiiadoi~i. íp. 23) 

O, más adelante, se retorna a través de una vio- 
lenta construcción lingüística 

Así es como traspone su priniera CSCCIM: la cáinara y 
su vsrtice. e1 inuslo en desacato 

L'arva lwa patrrna superficie. 
Así pasó. así inisino posh d r  raja abirrta rii surc<is de 
iiiegalómaiio sonido se hizo parte de jorgi~.. . (p. 82) 

De manera similar otros elementos, tanto estruc- 
turales como temáticos. son planteados y luego reto- 
rnados, desarticulados, fracturados. Io que de algu- 
na manera ayuda a que el texto cobre un  tono de 
ritual, en el que los gestos se repiten de mod11 
semejante a la de l a  primera escena. 

Los cortes como escritura, a los que hacíamos 
referencia en relacibn a "Ensayn general", conti- 
iiúan sohre la piel los "Grafitis de l a  plaza". titulo 
que agrupa los fragmentos del capítulo 6 .  EII ellos 
se teniatiza nuevamente la relación cuerpo-escritura 
vinculada u in  el hautizo, subrayando los cruces 
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entre el ámbito público (la plaza) y el privado (el 
cuerpo) a partir del deseo y la posibilidad de escribir 
como núcleos: 

La escritura como proclama. 
Santiago de Chile quc apareció de modo 
inentiroso y con erratas le han quitado 
construcciones y es por eso que los 
pálidos 10 acosan como a usted que se creía 
protcgido. I..] 
Escribió: como la más rajada de las madonas le preste 
mi cuerpo tirada en la plaza para que me lo  lamiera. 
(P. 111) 

Puede pensarse en una serie que enhebre las tres 
instancias: cuerpn - escritura - ciudad. El espacici 
urbano es un resultado de la escritura, pero a l a  vez 
es ocupado por ella. La plaza, cancelada como 
espacio púhlicn por la dictadura, es recuperada por 
el texto, tanto como escenario en que tienen lugar 
los hechos narrados, cuanto como espacio productor 
de escritura. Así, se habla de la disputa de los 
significados de la plaza: o espacio de poder, metáfo~. 
ra, en su desnudez, de múltiples cancelaciones, (I 

espacio recuperado por los desclasados. Si a la plaza 
le es enajenada su condición pública, io verdadera-. 
mente provocador será ocuparla a través de gestos 
considerados privados. De ahí, el carácter politico 
del erotismo. De ahí la transgresión de la ficción 
que se cuestiona y se desdice, del lenguaje que habla 
desde los quiebres de discurso autoritario: 

Pero Cutonccs con la boca pegada a su mano comienza 
KI sentido inverso de su frase. Desconstruye la frase, 

de palabra en palabra, de sílaba en sílaba, de letra en 
letra, de sonidos. (p. 30) 

Ella deja de oír restos de lenguaje, retazos de signos. 
(P. 10) 

Es ésta una escritura que contesta a las voces del 
, >der desde su propia especificidad. Las fracturas, 
los fragmentos, lo corporal con su carga de violen- 
cia y erotismo, son la forma de ubicarse en los 
intersticios, de plantearse el margen como propuesta 
consciente. En un momento en que el mercado 
privilegia en él -últimamente tan redituable campo 
de la literatura femenina- aquello que menos pro- 
hlemdtiza lo establecido, Diamela Eltit propone, a 
través de su WdbaJo y desde su ser mujer, una 
escritura que cuestiona sus propias instancias en la 
búsqueda por conectar “lo individual con lo púhli- 
u), lo subjetivo con lo social”. Frente a lo light, 
recupera lo creativo como un espacio de reflexión y 
crítica. 
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